“VOSOTROS SOIS LA LUZ DEL MUNDO” (Mt 5, 13-16)

Lectio Divina e Interioridad
Nos disponemos invocando al ESPÍRITU
· Espíritu Santo: alumbra nuestro interior para recibir tu Palabra.
· Espíritu de luz: despierta nuestra indiferencia y alúmbranos en el camino de Jesús.
· Espíritu de luz: da sabor a nuestra vida según los valores del Evangelio.
· Espíritu de luz: ayúdanos a vencer nuestras oscuridades y tinieblas.
· Espíritu de luz: sana el corazón enfermo. Que amanezca la luz de la alegría en los hermanos que viven tristes y han perdido la esperanza.
PROCLAMACIÓN DEL PASAJE: Mateo 5,13-16
13«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente.
14 Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. 15 Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa.
16 Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos».
LECTURA. ¿Qué dice el texto?
Jesús provoca a los oyentes para que usen su propia experiencia personal para entender el mensaje que Él quiere comunicar. En el caso del Evangelio de este domingo, Jesús quiere que cada uno de nosotros analicemos la experiencia que se tiene de la sal y de la luz para entender la misión de nosotros los cristianos. ¿Habrá alguno en este mundo que no sepa qué cosa es la sal o la luz? Jesús parte de cosas muy comunes y universales para comunicar su mensaje.  
Dos parábolas muy conocidas, la de la luz y la de la sal, con las que Jesús describe la misión de la comunidad. La comunidad debe ser sal de la tierra y luz del mundo. La sal no existe para sí, sino para dar sabor al alimento. La luz no existe para sí, sino para iluminar el camino. Nosotros, nuestra comunidad, no existimos para nosotros mismos, sino para los otros, para Dios, para servir al pueblo.  
En la época en que Mateo escribió su evangelio, esta misión estaba siendo difícil para las comunidades de los judíos convertidos. A pesar de vivir en la observancia fiel de la ley de Moisés, estaban siendo expulsadas de las sinagogas, cortadas de su pasado judío. De cara a esto, entre los paganos convertidos algunos decían: “Con la venida de Jesús, la ley de Moisés está superada”. Todo esto causaba tensiones e incertezas. La apertura de unos parecía criticar la observancia de otros, y viceversa. Este conflicto generó una crisis que llevó a cada cual a encerrarse en su propia posición. Algunos querían avanzar, otros querían poner la lámpara bajo la mesa. Muchos se preguntaban: "Al final, ¿cuál es nuestra misión?" Recordando y actualizando las palabras de Jesús, el Evangelio de Mateo trata de ayudarlos  
• Sal de la tierra. Usando imágenes de la vida cotidiana, con palabras sencillas y directas, Jesús hace saber cuál es la misión y la razón de ser de una comunidad cristiana: ser sal. En aquel tiempo, con el calor que hacía, la gente y los animales necesitaban consumir mucha sal. La gente iba consumiendo la sal que el abastecedor dejaba en grandes bloques en la plaza pública. Al final lo que sobraba quedaba esparcido como polvo en tierra, y había perdido el gusto. “Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres”. Jesús evoca esta costumbre para aclarar a los discípulos y discípulas la misión que deben realizar.
• Luz del mundo. La comparación es obvia. Nadie enciende una lámpara para colocarla bajo un celemín. Una ciudad situada encima de un monte no consigue quedar escondida. La comunidad debe ser luz, debe iluminar. No debe temer que aparezca el bien que hace. No lo hace para que la vean, pero lo que hace es posible que se vea. La sal no existe para sí. La luz no existe para sí. Y así ha de ser la comunidad: no puede quedarse encerrada en sí misma. “Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos."  
Las imágenes de la “sal” y de la “luz” se traducen en su equivalente concreto: “vuestras buenas obras”.  La comunidad no se proyecta en el mundo por vanidad, sino porque esa es su misión; la finalidad última es la “gloria” del Padre.
MEDITACIÓN. ¿Qué me/nos dice el texto?  
Lo que se verá en todas las formas de actuación de los discípulos de Jesús no será el protagonismo personal sino que se descubrirá que sustentándolo todo está el amor de Dios Padre.  El rostro del Padre “que está en los cielos”, se descubre en el rostro de los hijos que honran el apellido que llevan.  
Un discípulo en cualquier lugar en que esté debe conservar la manera de ser que ha aprendido de su Padre Dios y al mismo tiempo hacer de su presencia, palabras y actitudes, gestos de valor y significado para los demás.
¿Según la enseñanza de Jesús en este pasaje, cuál es la primera y fundamental forma de evangelización? ¿Desde qué experiencia de Dios y cómo me voy a comprometer con una vida apostólica más intensa?
La presencia del discípulo es profética y transformadora, porque en un mundo en el que con frecuencia se encuentra tanta gente en búsqueda de “sentido”, el discípulo ofrece una propuesta de vida en Jesús que da sabor a la existencia.  
¿Considero que mi vida personal y la de mi comunidad está apostólicamente: apagada, activa o a medias? ¿Cuáles son los signos?  
“¡Brille vuestra luz!”. Esta es la tarea y el destino glorioso que el Evangelio de Mateo nos propone y en la que hoy nos debemos encaminar:
¿Qué buenas obras podemos realizar para ello? ¿Nuestro testimonio de vida cristiana invita, a quienes nos rodean, a vivir de un modo más humano y cada día más cerca de Dios?
ORACIÓN. ¿Qué le decimos a Dios a partir del texto?
Jesús, me llamas a ser la sal y la luz para los demás, esto implica que mi testimonio de vida, palabras y acciones deben ser un reflejo de tu amor, de tu misericordia infinita. Tu gracia es la fuente para la felicidad. Ayúdame, Señor, a guiarme en todo por el Espíritu Santo, para que Él sea quien edifique, en mí, al auténtico testigo de tu amor.
COMPROMISO. ¿Qué hace surgir en mi/nosotros el texto? 
 

En la vida humana hay valores importantes por los cuales luchar y comprometernos: El pueblo, la familia, la educación cristiana, la formación de criterios de vida y de acción. Todo esto nos lleva a sembrar e irradiar luz.
ORACIÓN.
Jesús cuenta con nosotros para devolver la luz donde hay oscuridad.
Cuenta con nosotros para poner Amor y ternura allí donde hay egoísmo, tristeza y angustia. Cuenta con nosotros para luchar por la paz, en medio de un mundo donde la solución se encuentra recurriendo al uso de la fuerza.
Jesús cuenta con nosotros para dar buenas noticias. Jesús ha puesto su mirada en nosotros y nos dice que seamos sal y luz de la tierra. Sal y luz para dar sentido a la vida; para hacer ver que merece la pena ser vivida desde el proyecto de Jesús.
Nosotros queremos ser sal de la tierra y luz del mundo porque la Buena Noticia no ha perdido su sabor.
Cuenta con nosotros, Señor, queremos ser luz que ilumine y muestre el verdadero rostro de Dios, el Dios del Amor.
Cuenta con nosotros, Señor.
